El urbanismo de la vieja Praga by Pavel, Jakub
EL URBANISMO DE LA VIEJA PRAGA 
Jakub Pavel 
E l  Profesor Jakub Pavel es persona eminente 
en el campo del urbanismo hisfórico y la con- 
servación de monumen fos. Su arflculo viene 
a coincidir con e l  IX Congreso de la U.I.A. 
en Praga, donde, a muchos colegiados les será 
dado comprobar sobre el terreno los asertos 
de tan prestigioso autor. 
CONFIGURACI~N DE LA CUENCA 
PRAGUENSE 
El suelo de Bohemia ofrece la bella si- 
metría de un rombo regular, limitado por las 
montañas fronterizas. Su red fluvial tiene 
por eje el curso del Moldava, cuyos afluen- 
tes discurren entre cordilleras a uno y otro 
lado de aquel cauce y, a Poniente, se abren 
las fértiles llanuras del Elba. Si, antaño, Bo,- 
hemia fue llamada corazón de la Europa cen- 
fral, cabe asignar a Praga el nombre de ciu- 
dad madre, corazón de Bohemia. No fue ca- 
prichosa su situación en el bajo Moldava, 
hasta aqui prisionero del angosto valle flan- 
queado por las recias rocas del macizo de 
Bohemia meridional; luego de recibir las 
aguas del Berounka, se dilata hacia la liber- 
tad de una cuenca resuelta en abancalados. 
La forma de la depresión praguense, ele- 
vada por Occidente y .hundida por Levante, 
fue causa de que el río, orientado hacia el 
Norte, se desviara de las peñas de la pla- 
nicie de Letná para formar un acusado me- 
andro hacia el Oeste. Así surgió la conca- 
vidad asimétrica, rodeada de siete colinas, 
de entre las cuales descuellan los tolmos 
de poniente. Los pequeños afluentes de la 
izquierda derrubian las márgenes del río 
en forma erosiva de epigbnesis. El borde 
oriental de la cuenca queda cerrado, a lo 
lejos, por alcores de suave perfil. Hasta 
fines del período terciario, esta cuenca es- 
tuvo cubierta por una capa de sedimentos 
de un mar cretáceo. La importancia antro- 
pogeográfica de dicha depresión reside en 
el hecho de ser el primer lugar donde el 
Moldava, desde el Sur, se abre acceso al 
remoto camino orientado según la normal 
a la meridiana. Por tanto, resulta encruci- 
jada de las grandes vías internacionales: la 
del Báltico al Adriático, derivada de la ruta 
del ámbar, la de Bizancio o Kiev, pasando 
por Cracovia y Moravia hasta Praga, para 
seguir hacia Francia, por el Meno y el Rhin. 
El corte del valle de los afluentes de la 
orilla izquierda del Moldava pone al descu- 
bierto estratos superiores del cretáceo y 
capas inferiores silúricas barrandianas, por 
haber sido estudiadas por el geólogo Ba- 
rrande. Las formaciones cretáceas se ex- 
plotan como canteras; de ellas se arrancó 
la piedra para los edificios de la Praga ro- 
mánica; de los estratos inferiores se ob- 
tiene la famosa cal de Praga. En lo alto del 
despeñadero, por cuyo gollizo corre el 
arroyo de Radlicky, se alza el castillo de 
Dívcí. Por el lado de Petriny, desciende el 
congosto pr'ofundo, encima de cuya orilla 
se levanta el monasterio románico de 
Strahov (Monte Sión). El borde septentrio- 
nal de la concavidad forma la prolongada 
lengua de tierra donde se asienta la ciuda- 
dela del castillo de Praga, terminando por 
Oriente en el meandro susodicho. El cantil 
norte de la prominencia de Hradcany es la 
cresta de la angosta cañada del arroyo 
Brusnice, que se llamó foso de los venados. 
A continuación se extiende la llanura de 
Letná, que, en suave declive, llena el seno 
del gran meandro. 
Sobre la margen derecha, frente al cas- 
tillo Dlvcí, el acantilado de Vysehrad pe- 
netra hasta las aguas mismas del Moldava. 
Su plataforma es la de la vieja ciudadela 
blanca, donde la leyenda sitúa la residencia 
de la visionaria princesa Libusa, fundadora 
de la dinastía checa de los premyslitas. Los 
cantiles de Vysehrad fueron resultado del 
derrubio del arroyo Botic. Desde él, hacia 
el Norte, se eleva una superficie irregular 
que une los niveles de los bancales. Estas 
ondulaciones vienen rematadas por las mu- 
rallas construidas sobre la loma de Vltkov. 
Tras ellas, hay una dilatada llanura diluvial, 
en la zona del cauce del meandro, llamada 
campo del hospital. En el extremo superior 
del arco de dicho meandro, desemboca por 
Poniente el arroyo Rokytka, cuyo amplio 
valle da salida a la cuenca del Moldava. De 
aqui partía la vía silesiana hacia Polonia, 
Kiel y Bizancio, al paso que la calzada hacia 
el Báltico, llamada de Meissen, pasaba algo 
más arriba, vadeando el río por la isla de 
Stvanice. 
LOS TRES FOCOS DE POBLACION 
A l  iniciarse los tiempos históricos, es 
decir, en el siglo IX, hallamos aquí tres 
núcleos de residencia: el castillo de Praga, 
Vysehrad y el suburbio. 
Alrededor de 880, el primer monarca 
checo Borivoj fundó, en la antigua ciuda- 
dela del castillo, el primer santuario de rito 
eslavo: la iglesia de Santa María. El castillo 
se convirtió en sede del Estado premyslita, 
amasijo étnico de las tribus de los checos. 
Vysehrad, situada, algo más al Sur, sobre 
la margen derecha del Moldava, cierra la 
cuenca de Praga por el mediodla. .El río 
Moldava actuó al principio como frontera 
natural entre las tribus de los checos, en 
la orilla izquierda, y las de los Zlicané, 
en la margen derecha. Los premyslitas 
checos, después de aniquilar a los Zlicané, 
extendieron su dominio a todo el territorio 
bohemio y, de nuevo en la historia, Bohemia 
actúa como fuerza centrípeta de la depre- 
sión de Praga, como agente formal geo- 
político. 
El tercer foco de población fue el subur- 
bio o zona intermedia, que se desarrolló 
en estrecha conexión con el río y su esco- 
rrentía, en el cruce de importantes caminos 
de acceso y sobre la red de comunicaciones 
locales. El meandro del río, al pie de la ciu- 
dadela de Praga, donde había un esguazo, 
jugó un papel decisivo. Hacia este punto 
se orientó el famoso camino del. Este, el 
cual se conserva hoy señalado por las calles 
Hybernská y Celetná, la plaza de la Ciudad 
Vieja y la calle Kaprová. A través del vado, 
la vía de Opys conducía hasta el Castillo, 
que fue, en su origen, mercado internacio- 
nal muy activo. 
En dicho eje transversal, se formó el cru- 
cero del camino meridiano, desde Vysehrad, 
paralelo a la orilla derecha del Moldava, 
pero siempre apartado de la misma, para 
evitar la zona alagadiza. Dicha vía unió algu- 
nas colonias muy antiguas, pronto amojo- 
nadas por iglesias románicas (Vyton, Psáre, 
Skalka, Zderaz, Opatovice, Ujezd, San Mar- 
tín). Sobre lo que más tarde fue la ciudad 
vieja de Praga, este camino de Vysehrad 
formaba horcajo con la calle Jilská y cru- 
zaba el otro camino ortogonal, donde surgió 
un lato mercado, que fue después la plaza 
de la ciudad vieja. La otra rama se dirigía 
hacia el vado sobre el río. También aquí 
señalaban la vía las iglesias y conventos 
románicos. 
La plaza de la ciudad vieja sirvió de asiento 
a un mercado de gran tráfico, luego que, 
entre los siglos X y XI, las instalaciones 
nundinales del castillo se trasladaron al 
suburbio de su pie. 
El terreno de la margen izquierda se edi- 
ficó a los mismos costados bajos del cas- 
tillo; hacia él se dirigía el camino desde el 
sur y también venía acotado por iglesias 
románicas (San Juan de Prádle, San Lo- 
renzo, San Procopio). Dicho camino se 
unía, al pie del castillo, con el otro principal 
de Opys. Más tarde, con la construcci6n 
del puente de Judith, se reorganizó la vía 
transversal, de modo que un tramo condu- 
cía desde la ciudad vieja hacia el puente 
y hacia Opys, penetrando en el castillo por 
la puerta meridional, recién construida. 
El espacio de la plaza de la ciudad vieja, 
encuadrado por la línea irregular de las 
fachadas, orientadas aproximadamente ha- 
cia los cuatro puntos cardinales, hizo po- 
sible el desarrollo mejor que la limitación 
dimensional. A corta distancia del camino 
que la atravesaba, empezaron a organizarse 
las casas de los gremios. A l  noroeste del 
mercado, junto al camino de Meissen, se 
agruparon comunidades de comerciantes 
alemanes alrededor de la iglesia de San 
Pedro. A l  norte del mercado, se constitu- 
yeron dos grupos judíos: el más antiguo, 
junto a la sinagoga Templ (en los alrede- 
dores de la actual iglesia del Espíritu Santo) 
y el nuevo, adyacente a la sinagoga vieja- 
nueva. Cabe el templo de San Linhart, a 
poniente del Mercado, se establecen mer- 
caderes alemanes procedentes de los países 
románicos. Los establecimientos comercia- 
les constituyeron el Ungelt, con tiendas y 
depósitos alrededor de un enorme patio, el 
ante Tyn. Así se formó un centro mercantil 
de gran fama, al que acudían turcos, esla- 
vos y rusos, desde Bizancio y Cracovia; sa- 
jones, desde Magdeburgo; francos y turin- 
gios, desde Occidente, y bávaros, austria- 
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Praga en tiempos de Carlos IV  
I Vista de l a  ciudad hacia poniente, desde l a  torre del puente Carlos I 
cos e italianos desde Ratisbona, Salzburgo 
y Venecia. El árabe-judío Ibrahim-ibn-Jakub, 
llegado de España, escribía sobre el auge 
comercial de Praga: «La ciudad de Praga 
está construida de cantería y es el mayor 
centro mercantil de los países eslavos; en 
él se mercan artículos de talabartería, ar- 
mas, oro, plata, trigo, caballos, esclavos y, 
en general, todo lo que el país recibe y 
produce.)) 
Las excavaciones arqueológicas empren- 
didas después de la segunda guerra mun- 
dial demostraron la existencia de templos 
y palacios monumentales, a los cuales se 
refería evidentemente Ibrahim, y que datan 
del siglo IX, época de la gran Moravia. 
La pujanza edificatoria de Praga destaca 
a partir de los comienzos del período ro- 
mánico y se prolonga hasta la mitad del 
siglo XIII. En el castillo, se reconstruyeron 
todos los santuarios de la Gran Moravia, en 
las épocas carolingia o sajona. Todo el re- 
cinto fortificado fue rodeado de fosos y de 
poderosas murallas, con la puerta oriental 
o de la Torre negra y otra occidental. Asi- 
mismo, fue erigido el castillo de Vysehrad, 
segundo en la depresión de Praga. 
En ambas zonas, al recato de los castillos, 
la vida floreció con lozanía, sobre todo en 
la parte mayor, sobre la orilla derecha del 
río. Los grupos de viviendas en torno a 
iglesias aisladas no tardaron el formar su- 
cesiones sin solución de continuidad. Tras 
las construcciones comerciales, de sillería, 
la importancia de la ciudad subió de punto 
con el puente de piedra, llamado de Judith, 
en honor de la esposa del rey Vladislao 
(1170), que substituyó al antiguo de madera, 
lesionado por las avenidas. El nuevo puente 
tenía en las testas sendas torres de defensa. 
La del lado de la Malá Strana se ha con- 
servado casi intacta; en cambio, la de la 
margen derecha se unió con el convento 
de los caballeros de Malta y con la iglesia 
de Nuestra Señora encadenada. 
De esta suerte, la Praga románica se con- 
virtió en la mayor ciudad,abierta d e  Europa 
central. El cronista Kosmas, en 1091, pone 
en boca de la princesa Virpirk, que preten- 
día disuadir al rey Vratislao de saquear 
Brno, las siguientes frases: «En ningún lu- 
gar te enriquecerás más ni progresarás 
mejor que en la zona al pie del castillo de 
Praga y en el barrio de Vysehrad. Allí hay 
judíos, que poseen oro puro y plata, los 
comerciantes más ricos de todo el mundo 
y los más acaudalados banqueros. Allí hay 
un mercado que dará pingüe botín a tus 
soldados.» 
A fines del período románico, el número 
de iglesias en ambos castillos y en los po- 
blados al pie de los mismos, excedían de 
46, aspecto en el cual Praga descuella sobre 
las ciudades del Sacro Imperio romano. Ya 
hemos explicado en qué forma se desarrolló 
la red viaria y cómo en el crucero de las vías 
principales nació el mercado de la ciudad 
vieja, en una plaza de trazado en trapezoide. 
Modelo del castillo en l a  
época romAnica 
En su frente occidental, se encajó el bloque 
irregular del Ayuntamiento. La irregularidad 
de alineaciones se corrigió, a fines del 
siglo XIX. En los sótanos del Ayuntamiento, 
pueden reconocerse cuatro casas románi- 
cas, de cantería. 
Las tareas urbanísticas y arquitectónicas 
alcanzan un notable nivel. Las casas ro- 
mánicas catalogadas pasan de sesenta. Su 
conservación se debe a que, construidas 
que fueron las murallas góticas, hubo ne- 
cesidad de elevar la rasante de la plaza de 
la Ciudad vieja, con lo cual las plantas bajas 
de dichas casas quedaron englobadas en 
los sótanos de los edificios ojivales poste- 
riores. 
PRAGA GdTlCA 
La ola de intensa reforma que agitó toda 
Bohemia en el siglo XIII, alcanzó también 
a Praga. En el año 1232, por disposición del 
rey Wenceslao 1, se preparó la ciudad nueva, 
en el extenso terreno que quedaba entre la 
Torre de la pólvora y San Martín de Ujezd. 
El nuevo barrio fue llamado de San Galo, 
por ubicarse cerca de la iglesia de la misma 
advocación. Fue trazado a escuadra, en es- 
quema escaqueado, por el intendente real 
Eberhard. El espacio central de la nueva 
urbanización fue la gran plaza oblonga, que 
tiene una longitud casi igual al barrio (hoy 
entre las plazas de la Fruta y del Carbón), 
destinada a mercado con galerías, de las 
que nacieron paulatinamente los bloques 
interiores de los comercios. 
El trazado de la primera ciudad nueva en- 
traba en el concepto urbanístico de Wen- 
ceslao 1, quien decidió abandonar la orde- 
nación divergente de la ciudad vieja, pro- 
tegida en sus lados oeste y norte por la 
curva del Moldava y por un arco análogo 
de murallas, hacia el este y sur. El cinturón 
de murallas, con vistas a la seguridad, dio, 
con sus altas torres, a las fortificaciones 
un aspecto singular y una grata silueta. 
Tras las murallas, a la derecha de la ciu- 
dad, se levantaron el Consejo, la Alcaldía 
y la Real magistratura, formando conjunto 
autónomo. En el interior de la ciudad, arrai- 
garon las órdenes mendicantes. Amiga de 
Santa Clara, la hija del rey, bienaventurada 
Inés, fundó junto al Moldava un convento 
de clarisas, con un anejo para frailes mi- 
noritas, a la vez que dos iglesias, que son 
las dos primeras construcciones góticas de 
Bohemia, y tambi6n un hospital para po- 
bres, que fue más tarde trasladado a la ca- 
becera del puente de Judith. 
El joven rey Otakar II emprendió nuevas 
edificaciones en la margen izquierda del 
Moldava, al pie mismo del castillo real. La 
segunda ciudad nueva de Praga fue desig- 
nada después con el nombre de Lado pe- 
queño y se llevó a cabo en 1257. A l  lado 
meridional, se alzaron murallas en la for- 
taleza de los caballeros de Malta hasta la 
colina de San Juan. Desde este punto, se 
doblaban hacia el norte, para unirse a las 
del castillo. Dicha muralla se interrumpió 
en la puerta de Ujezd y, en el otero de San 
Juan, por la puerta Strahov. En el extremo 
septentrional del puente de Judith, estaba 
el palacio episcopal; desde él, la muralla 
seguía la dirección norte hasta enlazar con 
las fortificaciones orientales del castillo. En 
el cruce de la Vía Meridiana, se situó la 
plaza Malá Strana, en cuya parte sur, se 
enclavó la iglesia de San Nicolás, cerca de 
la antigua de San Wenceslao. 
.. Vista de la ciudad hacia oriente desde el monasterio de 
premonsttatenses Strahov 
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hacia .e11J32Ol,.el .burgrave. del Castillo de 
Pragq ,E)erkt%.de.) Duba, .fundó la pequeña 
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.~ l~ob ierno:da;~ar los  IV, segundo señor 
de la dinastía de los Luxemburgo, rey de 
Roma y; desde 1355; emperador del Sacro 
Imperio ramano, significb una nueva Bpoca 
en el, desarrollo urbanlsticó des Praga. Des- 
cendiente por vía materna de Elisa Premys- 
lita, se separó del criterio de su padre Juan 
Luxemburgo, el rey advenedizo, y se erigió 
en defensor de las tradioiones culturales 
checas y de las aspiraciones de la dinastía 
nacional. Por su tltulo de rey de Roma, 
cedl6 el Imperio germdnico a los eslavos 
y unió la corona del Imperio romano a la 
de San Wenceslao. A l  efecto, erigió en 1348 
el imponente castillo de Karlstein, en cuya 
capilla de la Santa Cruz, decorada con ri- 
queza insólita, debían ser conservadas las 
joyas de la coronación. Praga, que fue 
desde su fundación residencia de los jerar- 
cas checos, caput regni y mater urbium, se 
convierte ahora en capital imperial y guía 
laica de todo el mundo cristiano. La Roma 
del Norte. Ya antes, Carlos de Luxemburgo 
había obtenido del Papa Clemente VI, en 
Avignon, que fue preceptor suyo en París, 
la elevación del obispado de Praga a Sede 
metropolitana y, después, el derecho a co- 
ronar los reyes de Bohemia. La vieja basí- 
lica romana de Spytihnev fue substituida 
por una catedral de tipo francés, para lo 
cual trajo a Praga, en 1344, al constructor 
Mathieu dlArras, que construía a la sazón 
la catedral de Narbona. Para la elevación 
del nivel cultural, hacía falta una universi- 
dad, que comenzó Carlos IV, con la apro- 
bación del Pontífice, en 1348. A este con- 
junto del más alto monarca, cual jamás 
produjera el suelo checo, correspondió la 
7'orr.e del puente de Carlos IV 
(Fines del siglo XIV) 
reconstrucción de Praga como centro de 
los estados de la cristiandad occidental. 
En el documento de fundación de la ciu- 
dad nueva, fechado el 8 de marzo de 1348, 
Carlos IV califica al reino de Bohemia como 
ameno jardín en medio de sus dominios. 
Y Praga, en el corazón del reino, en lugar 
feracísimo, visitada por innúmeros delega- 
dos de todos los paises del mundo, merecía 
un estudio general. De ahí la oportunidad 
de ampliar la ciudad con un núcleo amu- 
rallado. De acuerdo con el reglamento de 
su construcción, las casas no debían ser 
gravadas con un interés superior a la mitad 
de su valor, de suerte que las adquiridas 
a elevado costo, no se arruinen, redundando 
la negligencia en perjuicio de la ciudad. 
Quienes adquirían el derecho de ciudada- 
nla, quedaban obligados a iniciar la cons- 
trucción de su casa en el plazo de un mes, 
de manera que, al cabo de diez y ocho me- 
ses, estuviera en condiciones de ser habi- 
tada. Se prohibió la edificación adelantada 
respecto a la línea oficial de la calle, bajo 
pena de demolición de la casa y castigo de 
sus constructores. A la protección del rey 
estaban acogidos los judíos y se les per- 
mitió establecerse en la ciudad nueva, tanto 
como en la vieja. Otro decreto de Carlos IV 
invita a los artesanos de la forja a trasla- 
darse a la ciudad nueva, salvo los armeros 
y los herradores. 
El ámbito de la ciudad nueva ocupa una 
ancha faja que envuelve la vieja y se sitúa 
al sur de Vysherad, terminando por levante 
en el vado sobre el Moldava, frente a la isla 
de Stvanice. El terreno se eleva hacia la 
parte meridional; en la parte opuesta, sin- 
gularmente en Porici, el suelo es de aluvión 
y casi plano. Las murallas góticas de la 
ciudad nueva se unen a la fortaleza de 
Vysehrad, subiendo bruscamente por el 
lado septentrional del valle de Botic, hasta 
el borde de Karlov, donde Carlos IV fundara 
un convento de canónigos de San Agustín. 
Desde aqui las murallas se dirigían al Norte 
hasta que, con insignificantes desviaciones, 
volvían al Moldava, en el punto antedicho. 
El recinto fortificado de la ciudad nueva 
quedó ya terminado en 1353. El espacio in- 
terior, de excesiva extensión, se dividió en 
dos cuarteles por la plaza del mercado de 
caballos, luego plaza de San Wenceslao 
orientada al sudoeste. El eje del cuartel su- 
perior fue el camino de Vysehrad y, junto 
al mismo se abrió la segunda plaza de la 
ciudad nueva, llamada del mercado de ga- 
nado, hoy de Carlos, de forma rectangular. 
Hacia el rincón sudoeste fue asentado un 
claustro benedictino de rito eslavo, junto a 
la iglesuela románica de los Santos Cosme 
y Damián de' Skalce. La red viaria entre 
ambas plazas siguió trazado ortogonal, 
amoldándose a la orografía y a la irregula- 
ridad de los antiguos grupos de edificios. 
De ahí las manzanas triangulares en la 
acometida del sistema ortogonal. En el 
arranque de los caminos que se dirigen a 
oriente, se nota el resultado del enjarje de 
los trazados, que da lugar a la Plaza del 
Heno, después de Gorki, con la iglesia de 
San Enrique. Esta es una magnífica solu- 
ción urbanlstica, que configura la espina 
dorsal del aglomerado de la ciudad nueva. 
Hacia ella van, paralelas, las calles del cuar- 
tel superior. El trazado irregular del inferior 
incluye los viejos núcleos alrededor de San 
Pedro y de San Clemente, así como la parte 
remanente del palacio episcopal. 
El rey fundó las iglesias parroquiales de 
San Esteban y de San Enrique, la primera 
en los aledaños de la rotonda románica de 
San Longinos y la segunda, en la Plaza del 
Heno, como se dijo, junto a la inacabada 
iglesia de Santa María de las Nieves y un 
vasto jardín franciscano. 
No todo el terreno de la ciudad fue edi- 
ficado, sino que quedaron grandes super- 
ficies para jardines, delanteros e interiores, 
por ejemplo, el jardín botánico del farma- 
céutico florentino Angelo, que gustaba de 
visitar el propio rey. 
Los dominantes arquitectónicos de la 
edificación gótica dieron a Praga su forma 
típica como conjunto urbanístico, que ex- 
presa el epíteto de las cien torres. La ma- 
yoría de éstas fue levantada por Carlos IV, 
bien sobre frogones antiguos, bien de nueva 
I Plaza de la ciudad vieja, a la izquierda, el Ayuntamiento y al fondo la Iglesia de la Virgen de Tyn 
planta. Pero el rey no pudo contemplar su 
obra definitivamente concluida. El genial 
arquitecto y urbanista, colaborador del mo- 
narca, no podía ser otro que el maestro de 
la catedral, Mathieu d'Arras. 
El significado urbanístico de Praga es de 
tal naturaleza que a los espacios amuralla- 
dos cabe asociar el desarrollo ulterior de la 
ciudad hasta la segunda mitad del siglo XIX. 
De ahí la atención que hoy merece la pro- 
tección de los edificios monumentakes y del 
monumento de urbanismo en su conjunto. 
En ambos castillos, junto a edificaciones 
utilitarias, surgieron también bellos palacios 
e iglesias ojivales. El palacio del castillo de 
Praga lo comenzó, en su juventud, Carlos, 
ad instar domus regis Franciae, inmedlata- 
mente despues de su regreso del extranjero, 
completándolo después con el palacio y la 
capilla de Todos los Santos, erigida encima 
de base románica, por el segundo construc- 
tor de la Seo, Peter Parler. 
En 1342, las riadas destruyeron el puente 
de piedra de Judith. La catástrofe, consi- 
derada como desgracia nacional, movió al 
rey a empezar en 1357 un nuevo puente, con 
esbeltos ojos que se integran en el am- 
biente circunstante. La torre del puente en 
la ciudad vieja no fue terminada hasta.el 
reinado de Wenceslao IV, hijo de Carlos, 
por los continuadores del estilo de Parler, 
cuya tendencia escultórico-decor~tiva es 
patente. Esta es la más hermosa obra gó- 
tica de fortificación y constituye el remate 
de oro en el camino de la coronación de 
los reyes checos. 
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